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III. 

E l conocimiento que actualmente se tiene de Europa, puede de­
cirse que es completo. Su territorio l ia sido estudiado bajo todos los 
aspectos, se han publicado mapas detallados de todos los países que 
la forman y si se excep túa la Turqu ía , poco queda que hacer y eso 
en v ías de ejecución. Sin duda por eso no contentos los europeos con 
conocer su suelo, quieren modificarlo y los proyectos de desecamien­
to del Zuider-Zee, de canal navegable á t ravés del Sehleswigy de tú ­
nel ó puente en el estrecho de Calais, harian variar en parte, si se 
ejecutaran, el aspecto de la vieja Europa. 

En la Rusia Asiática verifican los rusos y alguna expedición ma­
r í t ima sueca, exploraciones para llegar al completo conocimiento de 
esa estensa r eg ión . Las guerras que sostienen continuamente en esa 
zona los dominadores para extender sus conquistas, desde las orillas 
del Caspio hasta el Pacifico, han dado lugar a! estudio geográfico y 
científico de muchos territorios de que antes se tenía conocimiento 
muy imperfecto. L a previs ión del porvenir les ¡leva á prolongar sus 
reconocimientos mas allá de sus limites actuales. Hoy se encuentran 
los exploradores rusos con los ingleses que parten de la India, don­
de tal vez m a ñ a n a se encuentren los ejércitos de ambas naciones. 

E n la Mongolia y el Turhestan se verifican también numerosas 
exploraciones por viajeros de ambos países . Estos trabajos daban 
gran realce á la sección rusa en la Exposición geográf ica de Par ís 
de 1875. 

Menos numerosos son los estudios practicados eu la China pro­
piamente dicha, pero no menos importantes. Muchas de las explora-
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ciones han tenido por objeto estudiar las comunicaciones más conve­
nientes para el comercio. 

Impor tan t í s imos son los trabajos ejecutados por los ingleses en 
la India. Una magníf ica t r i angu lac ión ha contribuido considerable­
mente á los adelantos geodésicos, y numerosos reconocimientos se 
han extendido por las regiones más al Norte como ya hemos tenido 
ocasión de decir. 

En Africa la cuenca del Nilo es objeto de detenidos estudios v atre­
vidas exploraciones, al mismo tiempo que la r eg ión meridional re­
corrida por Livingstone, Stanley, Cameron y la central por Schwein-
íurth, Miani , Mamo, L i n a n t d c Bellefonds, Nacl i t igal , van s¡endo ca­
da vez más conocidas con sus grandes lagos centrales, siendo ele es­
perar que la iniciativa tomada por el rey de los belgas al reunir la 
conferencia de Bruselas, dé excelente resultado. Los proyectos de 
mares interiores artificiales en la r eg ión Noroeste, es tán dando l u ­
gar también á exploraciones y estudios út i l í s imos. 

En los Estados Luidos se verifican estudios h idrográf icos de sus 
costas sumamente detenidos, y la t r i angu lac ión y catastro de los d i ­
versos estados avanza ráp idamen te . 

En el Alaska, la antigua América rusa, cedida hace pocos años á 
los Estados Unidos, así como en la Amér ica inglesa se han hecho no­
tables trabajos entre los que merece mencionarse el reconocimiento 
de la cuenca del Mackenzie y lagos inmediatos. 

Mégico ha sido objeto de estudios geográf icos por los franceses 
durante su desgraciada expedición mil i tar y los estados de Centro-
América , son objeto de constantes investigaciones para llevar á cabo 
el canal Oceánico que tantos servicios podr ía prestar á las comuni­
caciones y al comercio del mundo, si llegara á ejecutarse. 

En la América del Sur, los proyectos de ferro-carriles y algunos 
estudios especiales adelantan el conocimiento de la geograf ía de 
aquellos extensos países , do alguno de los cuales, como Bol iv ia , se 
es tán levantando mapas, sino por medios geodésicos que son los 
m á s exactos, por situaciones as t ronómicas los puntos principales y 
los detalles con la brújula . 

Eu el Brasil t ambién se prepara un mapa provisional reuniendo 
toda clase de documentos que puedan utilizarse, ín te r in se empie­
zan las operaciones geodés icas de prec is ión . Otras exploraciones tie­
nen por objeto el estudio hidrográfico de varios de aquellos grandes 
r íos . 

En la República argentina se hacen aná logas exploraciones y la 
Patagonia es objeto t ambién de estudio por parte de los chilenos y 
y los argentinos que se disputan su posesión. 

F iguran en primera l ínea en Oceania, las exploraciones verifica­
das en Australia para descubrir las partes desconocidas de esta i n ­
mensa isla, que casi merece llamarse continente, y que en sus desier­
tos no ofrecen menos peligros que el Africa á los exploradores. Es­
tas expediciones han añadido muchos detalles al mapa de Australia. 

L a Papuasia ó Nueva Guinea poco conocida hasta ahora en su i n ­
terior, es ya objeto de bastantes exploraciones, lo mismo que otras 
muchas islas de la Oceania, entre otras las de Samoa ó de los Nave­
gantes que tratan de anexionarse los Estados-Unidos y las de Tonga 
ó de los Amigos , donde los alemanes han establecido depósitos de 
ca rbón como base de futura dominac ión . 

Son notables las expediciones mar í t imas de los buques Chal len-* 
ger, L a Gaze l lcy Friedrich, que han producido apreciables estudios 
hidrográficos. E l primero se dir igió desde Europa a l cabo de Buena 
Esperanza, avanzó hasta las tierras antarticas, tocó en la Australia, 
s igu ió á las Fil ipinas y Marianas, pasó al Japón , islas de Hawai , Ta-
hit i y Juan Fernandez, tocó luego en Valparaíso y pasando el estre­
cho de Magallanes alas islas Falkland, á Montevideo y por las islas 
de Tristan da Cimba , Asunc ión y Cabo Verde, s iguió á Vigo y des­
pués á Inglaterra, habiendo recorrido 126.000 k i lómet ros en cuatro 
años , y estudiando las corrientes, entre ellas la Ecuatorial y la del 
J a p ó n , las temperaturas del mar, la dis t r ibución geológica de sus 
fondos, ¡os seres o rgán icos que los pueblan y otra infinidad de asun­
tos igualmente interesantes. E l buque a lemán La Gazelle salió para 
observar cl paso de Venus en las islas Kérgue len y después de des­
empeñar su cometido, visitó las islas de Mauricio, la Australia, las 
islas de la Sonda, Auklaud , F i j i y Samoa, pasó por el estrecho de 
Magallanes á Montevideo, para r e g r e s a r á Europa recogiendo gran 
cantidad de datos científicos. L a corbeta aus t r íaca Fiedrich ha recor­
rido eu dos años 89.000 k i lómet ros , pasando de Pola á Suez, Aden, 
Ceilán, Singapoore, Célebes, Borneo, archipié lago de Joló, Japón , 
San Francisco de California, Valparaíso, estrecho de Magallanes, 
Montevideo, Gibraltar, Arge l , Palermo volviendo al punto de parti­
da y haciendo también in te resan t í s imos estudios. 

E l estudio de las regiones próximas al polo Sur ha adelantado muy 
poco en los ú l t imos años . En cambio en el polo Norte avanzan y se 
prosiguen con ardor los reconocimientos. Se han practicado numero­
sos en las islas de Spitzberg y Xuera-Zembla. Desde 1872 á 1874 los 
aus t r íacos AVeyprecht y Payer descubieron la tierra que llamaron de 
Franz-Jcseph y llegaron á la latitud de 82" 5 ; viendo otras tierras 
que llamaron de Petermann del nombre de este eminente g e ó g r a f o . 
Los buques ingleses Discovery y Alert al mando del ilustre Nares, 
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lian llegado á invernar en la latitud de 82° 27' y alcanzaron la de 
83° 30' en trineos verificando impor tan t í s imos descubrimientos. 

Mucho se ade lan ta r ía en los descubrimientos de las regiones po­
lares reuniendo los esfuerzos aislados de los diferentes países que 
de ellos se ocupan por medio de una asociación a n á l o g a á la ya 
creada para las exploraciones de Africa, ó por lo menos fundando es­
taciones permanentes en latitudes avanzadas. 

E l conocimiento de la tierra ha adelantado mucho en los úl t imos 
años . Es de esperar que los que le restan de vida á nuestro siglo, 
sean bien empleados para la geogra f í a . 

IV. 
E l estudio completo y profundo de la geogra f í a exige el conoci­

miento de varias ciencias auxiliares. Cierto es que sin ellas puede 
llegarse á tener ciertos conocimientos elementales sobre la descrip­
ción del globo terrestre, pero no se puede penetrar en la parte eleva­
da de esta úti l ísima ciencia, parte, que si bien es cierto que no debe 
introducirse en la enseñanza elemental, seria muy conveniente que 
se le diese el mayor desarrollo posible en la superior y profesional. 

Las matemát icas son una base muy firme para la geograf ía . E n 
efecto, toda la parte de relaciones de la tierra con los astros y las 
consecuencias que estas relaciones producen en la vida del globo, se 
funda en el cálculo 6 en propiedades geomét r icas y las operaciones 
para el levantamiento de mapas son también operaciones m a t e m á ­
ticas. 

E l estudio de la Ast ronomía es el que ha proporcionado el conoci­
miento de la figura de la tierra y de los efectos de los movimientos 
de esta. No debe confundirse, sin embargo, con la geogra f í a astro­
nómica que forma parte integrante de la geograf ía ; esta se l imita á 
dar á conocer á la tierra considerada como astro, es decir, que estu­
dia uno de estos, mientras que aquella los abarca á todos. 

L a Meteorología y la Fisica terrestre que puede considerarse 
como partes de la Fís ica , dan á conocer los fenómenos de la a tmósfe­
ra, los del mar y los de la gravedad y magnetismo terrestres. Su 
importancia no puede, pues, desconocerse y hasta cierto punto pue­
den también considerarse dependientes de la geograf ía , puesto que 
describen fenómenos que en la tierra tienen lugar. 

L a Geología, estudio de la cons t i tuc ión interior de la tierra ayu­
da mucho para el de su superficie y dá á conocer las causas que han 
producido su actual estado. No se comprende hoy el estudio de la 
geografía física sin el precioso auxilio de la geologia . 

La Zoología, la Botánica , la E tnogra f í a dan á conocer los seres 

que existen en la superficie del globo, pero se han considerado 
siempre como ciencias aparte que se estudian separadamente de la 
geograf ía , por más que tengan con ella numerosas relaciones. No 
obstante, los tratados extensos de geograf ía , al describir los países , 
no olvidan dar pormenores más ó menos detallados de las razas de 
hombres que los habitan y de los animales y vegetales que en ellos 
existen. 

L a Topograf ía y la Geodesia, por úl t imo, dan los medios de re­
presentar extensiones de terreno pequeñas y grandes. 

No se crea que queremos recargar el estudio do la geograf ía con 
todos estos conocimientos previos, pues sólo se consegu i r í a asi re­
traer á muchos de esta ciencia. Sólo pretendemos que se formen en­
señanzas de geograf ía de diferentes grados, y que haya alguna del 
más elevado y con toda extens ión . 

Sólo si creemos que deber ía hacerse preceder el curso de geo­
grafía de unas nociones de as t ronomía . De este modo serla más 
clara la exposición de la geograf ía as t ronómica , sin involucrar am­
bas ciencias como hoy se hace. 

L a geograf ía física debe comprender unas nociones de meteoro­
logía y de física terrestre cuando no estudien aparte estas dos cien­
cias, y un estudio bastante completo de orografía é hidrografía , lista 
liarte impor tan t í s ima constituye eu Alemania el Terralnlehrc y 
debe hacerse notar la independencia de las l íneas divisorias de las 
aguas y las crestas más altas, pues la confusión que hasta ahora ha 
habido no ha dejado de producir lamentables errores en la descrip­
ción del globo. 

E l eminente geólogo D. Juan Vilanova cree que debe introducir­
se lo que él llama geografía geológica, que divide en cuatro partes: 
1.a Geneograf ía , en la que se dará una idea lo mas completa posible 
de todos los hechos que ofrecen las tres capas sólida, liquida y gaseo­
sa, así como la dis t r ibución de las plantas, de los animales y del hom­
bre, y como complemento, la explicación de las causas actuales que 
conducen a la verdadera in terpre tación de todos los accidentes geo­
gráficos; esta parte se explicaría en tres capítulos, geograf ía as t ronó­
mica, geograf ía estát ica y geograf ía d inámica . 2." Paleogeografía ó 
geograf ía dé otros tiempos, que daría á conocer el diferente aspecto 
que ha ofrecido el globo en su larga historia con tres capítulos, cs-
t ra t ig rá f ico , paleontológico y geognós t ico . 3." Nomogeograf ía ó 
estudio de las leyes que han regido los cambios que ha sufrido la 
superficie terrestre; y L." Geogenia (pie tratarla del origen de nues­
tro planeta. Cierto es que la geograf ía física estudiada de este modo 
relacionar ía perfectamente los hechos con sus causas, pero nos pa-
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rece que se dá demasiada importancia al elemento geológico , que si 
bien es muy importante, no debe predominar sobre los d e m á s . 

L a geograf ía política pura debe ocuparse de las formas de go­
bierno, religiones, lenguas, costumbres, comercio, industria, etc., de 
los pueblos y de sus relaciones entre sí , l imi tándose por lo tanto 
casi á las definiciones. 

L a geograf ía descriptiva, por más que baya redundancia en esta 
palabra, debe comprender la descr ipción física y polí t ica de las dife­
rentes naciones. Debemos hacer observar aqu í que seria en nuestro 
concepto conveniente separar la geogra f í a de E s p a ñ a de la general, 
y formar con ella una asignatura aparte como se hace con la histo­
ria. Sólo así puede darse á los alumnos un conocimiento completo 
del propio país, que es el más importante. 

La geograf ía debe cumplir ciertas condiciones que no estamos 
en el caso de enumerar y desarrollar, nos contentaremos con ind i ­
carlas. Ante todo debe ser exacta, y por lo tanto, continuamente re­
novada; le hace falta la exactitud como descr ipción y b ib l iograf ía . 
E l geógrafo trata de países sin haberlos visitado, sin haberlos estu­
diado detenidamente y no puede remediar este grave inconveniente 
más que por la ciencia, la erudición y la experiencia que dá un lar­
go estudio de estas materias. No basta aun esto, es necesario que 
tenga espíritu de critica que le hag-a desechar los errores antiguos 
ó populares, buen sentido imperturbable que le tenga prevenido 
contra las palabrer ías de los viajeros y contra toda clase de exage­
raciones. E l geógrafo no debe ser un utopista, h u i r á de la pura es­
peculación, es un registrador de hechos, debe preservarse de los 
sistemas y de las generalizaciones. Recordará siempre que se ocupa 
ile una ciencia positiva que reclama orden y método , pero que cambia 
ráp idamente y en que todo envejece pronto. 

Los congresos geográf icos , inaugurados con el que tuvo lugar 
en París en 1875, han de contribuir poderosamente al adelanto y á la. 
genera l ización de la ciencia. Se dividió en siete grupos que se refe­
r ían á la geogra f í a matemát ica , h idrográf ica , física, histórica, eco­
nómica, didáctica y á los viajes, en los que se discutieron numero­
sas é importantes cuestiones. L a exposición geográf ica , que al mis­
mo tiempo se verificó, produjo t ambién excelentes resultados. 

V . 

España no es de las naciones que menos han contribuido al ade­
lanto de la geogra f í a . Lo prueban los nombres de Colon, Magalla­
nes, Vasco Nuñez y otros muchos viajeros. L a lista de las obras de 
geograf ía publicadas por los españoles en los siglos X V I y X V I I , es 

también muy extensa. Bastimos c i t a r á Martin Fernandez de Eneiso. 
Hurtado de Mendoza, Fernandez de Medran o, Borsano, Nuñez . O l ­
mo, Ortclins y Rojas. 

E n tiempo de Felipe II se redactó un formulario de preguntas 
«pie habian de contestar los gobernadores, alcaldes y demás autori­
dades de Indias para hacer la descr ipción completa de los dominios 
de España . 

Durante este mismo reinado, el maestro Esijuivel levanto la carta 
general de España , cuyo monumento se ha perdido lastimosamente. 

En tiempo de Felipe V se hicieron en toda España operaciones 
geomé t r i ca s para construir una carta exacta y circunstanciada de 
España . Con arreglo á estas operaciones durante el ministerio del 
marqués de la Ensenada trazaron la carta los padres jesu í tas Martí­
nez y Vega en veint i t rés hojas, quedando terminada en 174:1. 

E l mejor mapa de la pen ínsu la que existia á principios de este, s i ­
glo era la <• Carta de los reinos de España y Portugal- en la escala, 
de publicada por D . T o m á s López. E l de Capitaine solo com­
prende ia parte N . E . de la p e n í n s u l a como cont inuación al de F r a n ­
cia. 

E l capi tán de Ingenieros 'hoy coronel retirado] D . Francisco 
Cuello emprend ió en 1850 la publ icación de los mapas de todas las 
provincias de España eu la escala de — que aunque no termina­
dos, son ya modelos de exactitud, teniendo eu (•umita la variedad de 
datos que tiene que reunir y coordinar. Estos trabajos sirven boy de 
base al mapa que el Depósito de la guerra está publicando por hojas 
y en la misma escala de toda la pen ínsu la . 

Pero la publ icación del mapa oficial es una necesidad, que fue 
reconocida al crear en 1853 la comis ión militar del mapa de España, 
cuyos trabajos continua hoy el Instituto geográf ico con una preci­
sión desconocida en otros países . Ha empezado ya la publicación del 
excelente mapa topográfico eu la escala de -.— que es un modelo 
de grabado y de buena ejecución topográf ica. E l nombre del gene­
ral Ibañez director del instituto, es ya conocido en (oda. Europa, que 
le ha nombrado presidente de la Asociación geodésica internacional 
y de la Comisión internacional del metro. 

Los trabajos hidrográf icos para sustituir á las ya antiguas cartas 
de Tofiño se siguen con actividad: los hidrológicos , forestales y geo­
lógicos son t amb ién notables. 

L a c reac ión de la Sociedad geográf ica de Madrid presidida por cl 
Sr. ('cello, y la Asociación española para la exploración del Afr ica 
cuya presidencia tiene S. M . el Rey, han de contribuir grandemente 
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á los adelantos de la geograf ía en España , y á que nos hagamos de 
nuevo un lugar en los descubrimientos geográf icos que tanta glo­
ria dan á las naciones que los empreden. 

J O A Q U Í N L A L L A V E . 

ANILLOS LÍQUIDOS Y GASEOSOS. 

Nada hay tan opuesto al espíri tu verdaderamente filosófico , que 
por fortuna domina hoy en las ciencias físicas, como el hábi to no 
bien desarraigado todavía, de estudiar hechos aislados. No existe fe­
nómeno alguno, que no se enlace í n t imamen te con otros, encontran­
do á veces su natural filiación en otro orden de hechos con que á 
primera vista no le unia relación alguna; y ha sido preciso el tras­
curso de algunos siglos y los esfuerzos intelectuales de muchos sa­
bios para establecer definitivamente el verdadero punto de vista de 
la Física, cuyo estudio es hoy, desde el principio hasta el fin, una 
brillante y continua conf i rmación de esta verdad. 

Sugié renos esta idea, casi tr ivial en nuestros dias, el recuerdo de 
un fenómeno curioso, que conocen todos los que han estudiado no­
ciones de Química, y que sin embargo no es un fenómeno.qu ímico . 
Nuestros lectores no han olvidado seguramente la sorpresa que expe­
rimentaron cuando vieron por vez primera las magní f icas aureolas 
producidas al desprenderse de la superficie del agua las burbujas de 
h id rógeno fosforado, llamado de Gengembre. Nosotros confesamos 
que lo contemplamos entonces con una complacencia verdaderamen­
te infantil; pero debemos añadir , en honor de la verdad, que ni un 
solo instante dimos acogida á la idea pueril de considerar aque­
llas aureolas como una propiedad especial é inherente al fosfuro 
t r ih ídr ico, con algo del clihídrico. L a facultad comparativa y la ten­
dencia á generalizar son menos raras en la adolescencia, y hasta en 
la n iñez , de lo que generalmente se cree, y muchos de los que sos­
tienen que en la e n s e ñ a n z a de alumnos j ó v e n e s es preciso ejercitar 
tan solo la memoria, cambiar ían completamente de opinión si se to­
masen la molestia de despertar y d i r ig i r con tino desde muy tempra­
no esas v í rgenes inteligencias. Con a l g ú n detrimento de la lección 
que ten íamos el deber de estudiar todos los dias, nos dimos á pensar 
involuntariamente casi, acerca de la causa física del fenómeno , y 
casi á pesar nuestro, por que cre íamos perdido el tiempo robado a) 
estudio por estas involuntarias é irresistibles distracciones, nos acor-

damos d é l o s experimentos del Platean, que con tan vivo ín teres ha­
bíamos leido, de las balitas de jabón, que habian constituido uno de 
nuestros más gratos entretenimientos de niño, de la cohesión, de la 
forma esferoidal de los planetas, del mercurio y agua en gotas, de 
los anillos de Saturno. Buscábamos evidentemente, quizá sin repa­
rar en ello, hechos aná logos en la Física: no hallamos ninguno, pe­
ro no por e-íto se debilitó eu nosotros lo mas mín imo la idea de que 
h a b í a m o s presenciado un fenómeno tísico particular, que en ©tros 
cuerpos, (helas las mismas condiciones, ¡a materia debía ofrecer del 
mismo modo. Algunos, bastantes años después , cuando el cañón re­
sonó por todos los ámbi tos de la Pen ínsu la , vimos con inmenso pla­
cer, olvidando por un mom.mto la tristeza y los peligros que nos ro­
deaban, elevarse pausadamente sobre el mortífero instrumento mag­
níficas aureolas de dos y fres varas de d iámetro , formadas por cl bu­
nio de la pólvora cu una atmósfera serena y diáfana Nunca, j a m á s 
hemos vuelto á ver bivtar tan bellísima-; coronas de la. boca de un 
arma de fuego: verdad es que aquella tarde reinaba una calma ex­
cepcional. 

No es exclusiva de los cuerpos gaseosos la propiedad de formar au­
reolas en el seno de otros gases, como cl aire atmosférico: p rodúce­
las igualmente un líquido en otro, como es fácil presumir. Sug i r ió ­
nos la idea de hacer algunos experimentos sobre el [(articular nues­
tro c o m p a ñ e r o el distinguido catedrát ico de Física y Química señor 
Garc ía de la Cruz, cierta m a ñ a n a que conver sábamos temando va­
sos de leche en un j a rd ín . Nuestro amigo fué el primero en obser­
var y hacernos notar que. dejando caer con cuidado en un vaso de 
agua, gotas de leche algo diluidas, formaban estas, coronitas descen­
dentes aná logas á las ascendentes del h id rógeno fosforado. Repitien­
do más tarde este sencillo experimento mi diversas ocasiones y con 
diferentes l íquidos, hemos obtenido, después de algunos ensayos he­
chos con minuciosos cuidados, aureolas muy perfectas, animadas 
del movimiento en torbellino que ofrecen las del fosfurode h id rógeno . 

En general, como se verá después , se obtienen las aureolas ga­
seosas siempre que se desprende humo en determinadas condiciones. 
Pues bien, del misino modo se obtienen las aureolas líquidas produ­
ciendo humo liquido, es decir,precipilailos qvimim. Si quiere cl lec­
tor tener una imagen palpable del humo en un precipitado, eche a l ­
gunas rociadas ó chorros de acídalo p lúmbico, por ejemplo, en una 
gran vasija de cristal llena de agua acidulada con ácido clorhídr ico: 
las nubes formadas por las par t ículas de cloruro de plomo en suspen­
sión, reproducen con singular fidelidad las formas caprichosas de las 
nubes de humo que brotan de un cigarro: y podemos decir con pro-
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piedad que cada rociada de acetato de plomo en el agua acidulada, 
equivale á una bocanada de humo lanzada á la atmósfera. Debemos 
añadir , sin embargo, que la semejanza no es perfecta si el agua está 
tranquila, porque nunca lo está el aire, y las corrientes deforman r á ­
pidamente las caprichosas formas de las nubes de humo. L a seme­
janza llega á ser perfecta_cuaudo se arroja el humo con las necesa­
rias precauciones. 

Hé aquí como hay que proceder para obtener por precipi tación 
qu ímica bellas coronas que desciendan sin deformarse hasta el fondo 
de la vasija, y permitan que se conserve por bastante tiempo la dia­
fanidad del líquido que sirve de medio para el experimento. Hay que 
valerse de una vasija grande, siendo muy á propósi to una cuba hidro-
neumát ica de cristal, porque r e ú n e la gran ventaja de tener paredes 
planas y por lo tanto no hay en ella deformación por refracción, co­
mo en los vasos cilindricos. L a disolución contenida en esta vasija, 
conviene sea muy débil, y bastante concentrada la del l íquido que se 
proyecta gota á gota. Por ú l t imo, es preciso que esta proyección se 
verifique pausadamente y desde muy poca altura sobre el n ivel del 
liquido en la vasija. E l mejor modo de dejar caer las gotas en buenas 
condiciones es valerse de una pipeta. Conviene además emplear sus­
tancias tales, que el precipitado resultante sea bastante denso, para 
que se deposite pronto y no enturbie el l íquido. Nosotros hemos obte­
nido muy buenos resultados en los anillos de cloruro mercurioso. Con 
estas precauciones y un poco de ejercicio, el experimento es fácil y 
lo hemos repetido muchas veces con buen éxito delante de nuestros 
alumnos. No podemos fijar el grado de concent rac ión de las disolu­
ciones, porque estos var ían s e g ú n las sustancias empleadas. Además 
cuanto más concentrada esté la una, tanto más diluida deberá es­
tar la otra, pues cuando el precipitado es demasiado espeso no se 
forman anillos. La disolución que haya de servir de medio para la 
producción del fenómeno, es decir, la de la vasija, debe ser la menos 
concentrada, por razones de economía y menor densidad. E l mejor 
medio de cerciorarse de que las disoluciones es tán en el punto debi­
do, es hacer previamente algunos tanteos en una copa. 

Veamos ahora el modo de producir aureolas de humo. 
Habíamos observado hacia tiempo que el humo desprendido d i ­

rectamente de un cigarri l lo de papel (no el arrojado por la boca ó las 
fosas nasales) formaba á veces coronas más ó menos imperfectas y 
hasta alguna rara vez llegamos á producirlas de intento. Este hecho 
nos movió á ensayar algunos experimentos para investigar las con­
diciones de producc ión del fenómeno y su verdadera causa, A l efec­
to estudiamos detenidamente la formación de los anillos de h i d r ó g e -

no fosforado é hicimos, aunque con escaso éxito, regular número de 
experimentos con humo de tabaco desprendido en la cuba hidroneu-
mát ica , ó inyectado en bolitas de j abón . Ocupados en asuntos de ma­
yor urgencia é in terés , abandonamos estos trabajos, no sin propósi­
to de reanudarlos cuando tuv iésemos mayores ocios. Una circunstan­
cia, sin embargo, nos hizo ocuparnos muy pronto nuevamente del 
asunto. 

Hojcñbüiiio.s con interés la ú l t ima edición de la obra de Física ale­
mana de Kisenlohr. cuando vimos con sorpresa y satisfacción tratado 
el asunto y resuelto el problema de la producción de anillos, con hu­
mo de tabaco precisamente. El aparato que con esto objeto describe 
el mencionado autor, se parece mucho en su forma á la balanza de 
torsión para estudiar las atracciones y repulsiones eléctricas. La gran 
vasija c i l indrica inferior, tiene por objeto proporcionar á los anillos 
una a tmósfera ó medio ambiente perfectamente en reposo y el c i l in­
dro superior, de corto d iámet ro , es el destinado ¿ contener y dar sa­
lida al humo por su parte inferior. Al efecto está cerrado por este 
extremo con una cartulina taladrada en su centro y está cubierto en 
la parte superior por una membrana tensa. Dando ligeros golpes 
sobre esta, se desprenden por el orificio inferior, anillos de humo, 
que bajan hasta el fondo de la vasija grande. 

Nos apresuramos á practicar el experimento y lo repetimos en 
presencia de nuestros alumnos con el aparato simplificado, dejando 
caer los anillos desde un cilindrito de cartulina que teníamos en la 
mano, al interior de un vaso de precipitados. Y con objeto de que la 
ana logía de fenómenos se presentase por si sola á su mente y dejase 
indeleble huella, dejamos caer en seguida y como accidentalmente, 
algunas gotas de ácido clorhídrico en otro \aso de precipitados lle­
no de nitrato de mercurio muy diluido que, como residuo de la ob­
tención del bióxido de n i t r ó g e n o , h a b í a m o s conservado de intento; 
observamos con satisfacción un movimiento de espontánea sorpresa 
de los alumnos, al ver pradue.ir.se y descender los anillos líquidos 
exactamente del mismo modo que acababan de presenciar en los ga­
seosos. 

Eisenlohr explica el hecho como simple fenómeno de cohesión, 
mejor dicho, adherencia entre el humo y los bordes del orificio, ex­
plicación que no nos satisfizo por completo. Nosotros vimos además 
un efecto complejo del rozamiento en las paredes, empuje en el 
eje y expans ión del gas á la salida, lo que dá perfectamente cuenta 
de la especie de rotación de la faja gaseosa sobre sí misma. Jira con­
secuencia ineludible de esta explicación, que toda corriente de humo, 
lanzada á intervalos y mediante impulsos repentinos por un tubo, 
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habia de originar anillos, siempre que no lo estorbase la ag i tac ión 
del aire ambiente. Con el fin de comprobar nuestra explicación, acu­
dimos con firme convicción á la experiencia, y esta vez el éxito 
más completo coronó nuestro estudio, poniendo á la vez en nuestras 
manos un medio sencil l ísimo de producir el fenómeno sin aparato 
alguno. Aunque con objeto de obtener aureolas muy perfectas en 
nuestros estudios, tornamos precauciones que complican algo la ope­
ración, puede esta practicarse con entero éxito del modo que vamos 
á indicar. 

Ante todo ha de procurarse evitar toda corriente de aire, para lo 
cual es preciso tener cerradas las puertas y ventanas de la ha­
bitación. Además , como en medio de la sala no pueden todavía evi­
tarse corrientes, debidas á l o s movimientos y respiración de los cir­
cunstantes, al acarreo ó convección determinada por el calor del 
cuerpo, etc., es conveniente operar cerca de un á n g u l o y á pocas 
pulgadas sobre el nivel de una mesa ó cómoda. Esta ú l t ima circuns­
tancia de operar sobre una mesa es importante para que los anillos 
se formen ó no se destruyan á los pocos instantes, sin duda porque 
la mesa interrumpe las corrientes ascendentes de aire en la proximi­
dad de nuestro cuerpo. 

Dispuestas así las cosas, no hay más que arrollar en forma de tu­
bo un papel, por ejemplo media carta, con un d iámet ro de uno á dos 
cent ímetros y aun más , s e g ú n las dimensiones del papel y el sentido 
en que se arrolle; y aplicándolo á los labios, lanzar con intermiten­
cia por su interior algunas bocanadas de humo. A los pocos momen­
tos, cuando el tubo se ha llenado, vése desprender á cada bocanada 
un precioso anillo estriado y animado del caracter ís t ico movimiento 
en torbellino de la faja que le forma; estos anillos se alejan más ó 
menos ráp idamente , s e g ú n cl impulso comunicado con los labios, au­
mentando lentamente de d iámetro y seguidos por otros, que aveces, 
animados de mayor velocidad, pasan por medio de los primeros. E l 
experimento es vistoso por demás y tan fácil de ejecutar, que cuan­
tos nos lo han visto practicar una vez, han acertado á repetirlo, ha­
biendo logrado algunos, á los pocos ensayos, obtener coronas muy 
perfectas, de algunos cen t íme t ros de d iámetro en su origen. Con un 
poco de práct ica para calcular ia cantidad de humo y el impulso que 
conviene comunicarle, se pueden obtener anillos de muy variadas 
dimensiones cambiando al mismo tiempo las del tubo. Un cuaderno 
de miísica arrollado, permite obtener coronas de tres pulgadas de diá­
metro á la salida del tubo; pero es más difícil y requiere cierta prác t ica 
la producción de aureolas de tales dimensiones. Nosotros, sin embar­
go, las hemos producido de 12 y 14 cen t ímet ros de d iámet ro , perfec­

tamente circulares y persistentes por más de 40 segundos, sin defor­
mac ión . Invitamos al lector á que no se contente con leer estas l íneas 
y que ensaye el experimento, procurando operar sobre fondo oscuro 
ó en sombra para percibir mejor los anillos. Cuando se comunica al 
humo un impulso débil, el anillo producido no es homogéneo , sino 
que se acumula mayor cantidad de humo eu la parte inferior, en cu­
yo caso se deforma pronto, cayendo verticalmente en filamentos, pre­
cedidos de una masa esférica por abajo. E n todos los casos este es el 
t é rmino de los anillos de humo, que persisten bastantes segundos y 
se alejan conservando su forma, si llevan un impulso proporcionado. 
Esta manera de caer el humo de los anillos, es idéntica á la que se 
nota en los precipitados que han formado anillos l íquidos. Algunas 
veces, el anillo no se forma hasta cierta distancia del tubo, cuando 
el impulso no ha sido bien regularizado en a r m o n í a con la cantidad 
de humo. E n la manera de formarse estas coronas á la vista, se co­
noce fácilmente el rozamiento sufrido en las paredes del tubo y la 
mayor velocidad del humo en el eje. Este rozamiento sobre todo, y 
la adherencia (I) á la salida del humo, unido todo á la expansión ó 
difusión, s e g ú n los casos, explican con igual facilidad las coronas 
formadas por el humo de la pólvora, por el fosfuro de h id rógeno , pol­
los precipitados químicos y aun las que á veces se originan al encen­
der repentinamente un fósforo. De esta suerte so agrupau y dan la 
mano fenómenos producidos en condiciones aparentes muy diversas, 
en los cuales sin embargo, la ciencia encuentra comunidad de orí-
gen. 

C . TOMÁS E S C H I C U K V M Í E O , 
Catedrátien ,1,. eísj,,;i y Química, 

Julio de 187*. 

(1) No podemos admitir c l gal ic ismo oéhtríoii. en va palabra tiene en nuestro ¡(liorna 
un sentido muy diferente. 
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- 118 — 

Á CERVANTES. ( , ; 

Lauro añade á las brillantes 
sesiones de esta morada, 
consagrar una velada 
al gran escritor Cervantes 

Y ardua empresa es en verdad, 
que á mi pequenez abruma, 
venir á honrar una pluma 
de tanta celebridad. 

Mas ¿que podre yo narrar 
que no está en toólos gravado, 
de aquel modelo acabado 
del arte de bien hablar? 

Falto de tiempo y de numen, 
habré de hacer sin embargo, 
para cumplir con mi encargo, 
este ligero resumen. 

Nuestro vate esclarecido, 
según la historia atestigua, 
nació en Alcalá... la antigua, 
no la que hemos conocido. 

Aquella Alcalá opulenta 
de escolares y novicios... 
que dio campos y edificios 
al recluta y la sirvienta. 

¡Todo cambió! ¿Dónde ahora, 
quedan rastros ni señales 
ele los tiempos patriarcales 
del rosario de la aurora? 

¿Quién calza ni viste al uso 
de sus difuntos abuelos? 
Hoy tomamos por modelos 
al franc 's, inglés y ruso. 

Contra la moda caduca 
de poner el cráneo en salvo, 
ha dado el hombre en ser calvo, 
y proscribir la peluca. 

Impera tal anarquía 
en el dormir y el comer, 

que no se acierta á saber 
cuándo es noche y cuándo es dia. 

Tan rápido movimiento 
á nuestra vida imprimimos, 
que casi nos confundimos 
con los molinos de viento. 

Más tornemos, que es razón, 
al loco de la guardilla, 
no suene la campanilla 
llamándome á la cuestión. 

Ya Cervantes en Madrid, 
siendo niño todavía, 
su aguda pluma esgrimía 
en la literaria lid. 

Romances de varios modos 
dio en componer á las bellas, 
amante rendido de ellas... 
como lo hemos sido todos. 

No lució para Miguel 
la estrella de los placeres: 
los hombre y las mujeres 
ingratos fueron con él. 

Falto de apoyo y dinero, 
y con espíritu fuerte, 
fué en busca de mejor suerte 
á territorio extranjero. 

Para Italia rumbo toma 
y su ejercicio primero, 
fué servir de camarero 
al Cardenal Julio, en Roma. 

La guerra contra Turquía 
á la sazón, ruda estalla, 
y en ella Cervantes halla 
la profesión que quería. 

Alístase en las banderas 
de los caudillos cristianos, 
que en pro de los Venecianos 
van con armas y galeras. 

(1) Ksta composición fué leida por su autor en lu velada li teraria que el Ateneo cele­
bró la noche del 23 de A b r i l ú l t imo , con el objeto de honrar la. memoria de l p r ínc ipe de 
los ingenios españoles . 

Y probar supo en campaña, 
cual á su raza cumplía, 
el denuedo y la hidalguía 
de los guerreros de España. 

Le persiguió el sino tanto, 
que le privó sin piedad, 
en Argel, de libertad, 
del brazo izquierdo, en Lepanto. 

Vuelto á Kspaña, de su pluma 
brota sazonado fruto, 
por más que. rinda tributo 
á la suerte que le abruma. 

Llególe á su vez la hora, 
dando de amor testimonio, 
de enlazarse en matrimonio 
con una ilustre señora. 

Más tampoco al cielo plugo 
liarle dicha en esc estado ; 
Las crónicas han juzgado 
que más que lazo, fu : yugo. 

Sufre en un pueblo rnanchego 
el cautiverio inaudito 
que le inspira el manuscrito 
que le inmortalizó luego. 

Aquel gran tipo de locos, 
hecho para cuerdos duchos: 
tipo que admiraron muchos..., 
y que comprendieron pocos. 

Guadalajara 23 de Abril de 187s¡. 

Su autor de ingenio da í'é 
en la estrategia que empeña, 
y al hombre á pensar enseña 
con su agudo Buscapié. 

E l Buscapié no fué un mote: 
fué el talismán que dio antojos 
de abrir con afán los ojos 
para ver bien el Quijo//'. 

En suma: sin dicha alguna. 
Cervantes vivió abatido: 
que en España esta reñido 
el genio con la fortuna. 

No alcanzó. Miguel, siquiera 
lauro en vida: esa es la clave: 
para que al hombre se alabe, 
es menester (pie autos muera. 

Llegó el trance á nuestro autor 
el año, como sabéis, 
mil seiscientos diez y seis, 
dundo su ánima al Señor. 

1 en Madrid, sin funerarias 
antorchas su enterramiento, 
contémplase en el convento 
de unas monja» trinitarias. 

Al honrar hoy. de Miguel 
de Cervantes la memoria, 
tributemos en su gloria 
un sufragio y un laurel. 

M I G U E L Knz v 'J 'OHIIENT. 

MISCELÁNEA. 

Con el presente n ú m e r o termina la suscricion empezada al fun­
darse nuestra H K V I . S T A . Queda abierta la suscricion para otros seis 
n ú m e r o s , con las mismas condiciones (pie la anterior. 

A l propio tiempo, advertimos á algamos de nuestros suscritores de 
fuera de la capital á quienes se remitió cu el último n ú m e r o el reci­
bo de la suscricion, que por error de pluma se fijó en la papeleta la 
cantidad de diez reales, en vez de nueve que es la establecida. 
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A l consignar en el número anterior las conferencias habidas en 
nuestro Ateneo, omitimos ia circunstancia de que estas pertenecen 
al curso actual; las correspondientes al pasado ya quedaron resumi­
das en la Memoria que el Sr. l igarte presentó á la Sociedad en pr i ­
meros de Octubre úl t imo. 

Con motivo de lo avanzado de la estación, muy pronto se suspen­
derán las sesiones de nuestro Ateneo. L a Biblioteca es tará abierta 
para los señores socios, todos los dias no feriados de nueve á dos de la 
tarde. 

Desde el 1." de Mayo hasta la fecha, han ocupado la a tenc ión del 
Ateneo, un tema del Sr. Palacios continuando sus estudios geo lóg i ­
cos y la discusión sostenida por el Sr. L a Fuente y San Román (don 
Teodoro) respecto á si los Concilios de Toledo pueden considerarse 
como el origen // fundamento de las Cortes de la Edad media. 

Del excelente semanario La Naturaleza, tomamos este suelto que 
creemos leerán con interés nuestros lectores: 

«El café barómetro.— ¿Que hay en una taza de calé? A esta pregun­
ta responderán muchos que hay achicorias, todos los médicos dirán 

' que contiene un excitante espasmódico y M . H . Sauvegeon, de V a -
leuce, añade que en una taza de café hay un ba róme t ro tan exacto co­
mo los mejores instrumentos de Chavaller y Lerbours. «Si al poner 
el azúcar en el café, dice, dejais que se deslía sin agitar la taza, las 
burbujas de aire contenidas en el azúca r suben á la superficie del l i ­
quido. Si las burbujas forman una masa espumosa conse rvándose 
bien en el centro de la taza, tendré is la indicación de buen tiempo; 
s i , por el contrario, la espuma se aparta en forma de anillo á los bor­
des de la taza, tendré is la indicación de la l luvia; si la espuma se es­
taciona, pero no estensamenle, en el centro, indica variable; y si se 
dirige hacia un solo punto del borde de la taza, pero sin separarse, i n ­
dica l luvia. Doy al públ ico estas advertencias después de haberlas 
comprobado por medio de la comparac ión con las de un b a r ó m e t r o 
metál ico de Bourdou y otro de mercurio y de quedar convencido de 
que todos] concuerdan exactamente .» 

Este experimento puede servir para examinar si el caté es ó no pu­
ro, pues si no marca ios fenómenos antedichos, claro es que no será 
puro. 
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